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“Y a ti te dio vida, cuando estabas muerto por las transgresiones y pecados en los que una vez anduviste, siguiendo el curso de este mundo, siguiendo al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora obra en los hijos de la desobediencia. Entre éstos, todos alguna vez vivimos en las pasiones de nuestra carne, siguiendo los deseos del cuerpo y la mente, y por eso éramos por naturaleza hijos de la ira, como el resto de la humanidad.”.

Efesios, 2:1-3, VSR2EC.

En Apocalipsis 12:7-9 el apóstol Juan nos habla de la guerra que tuvo lugar en el cielo en la cual el arcángel Miguel, el guerrero espiritual de Dios, en la batalla del bien contra el mal, derrotó al dragón: “Y se levantó guerra en el cielo, Miguel y sus ángeles luchando contra el dragón; y el dragón y sus ángeles pelearon, pero fueron derrotados y ya no había lugar para ellos en el cielo. Y fue arrojado el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama el diablo y Satanás, el engañador del mundo entero fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él” (VSR2EC).

El apóstol Pablo asume la antigua creencia de que [como consecuencia de esta guerra] espíritus demoníacos llenan la atmósfera, representando una amenaza siniestra y continua para nuestra vida espiritual. El príncipe entre ellos es Satanás, el archienemigo de Dios, que está oculto a nuestra vista, pero no por eso es menos real o peligroso (Ef. 4:27; 6:11; Jn. 8:44). En Santiago 4:4-7 leemos: “¡Criaturas infieles! ¿No sabéis que la amistad con el mundo es enemistad con Dios? Por tanto, quien quiera ser amigo del mundo se hace enemigo de Dios. ¿O pensáis que es en vano que la Escritura diga: ‘Él añora celosamente el espíritu que hizo habitar en nosotros’? Pero Él da más gracia; por eso dice: ‘Dios resiste a los soberbios, pero da gracia a los humildes’. Someteos, pues, a Dios. Resistid al diablo y huirá de vosotros” (VSR2EC).

En realidad, estamos en medio de una guerra espiritual que se libra entre las huestes del cielo, los ángeles de Dios y los espíritus demoníacos que cayeron junto con Lucifer, ahora Satanás.

Hay una poderosa guerra espiritual a nuestro alrededor. Compartimos este planeta con poderes espirituales malignos cuyo líder es Satanás. Nacemos en un mundo donde nos encontramos atrapados en medio de la guerra de Satanás contra el reino de Dios. Nos hemos convertido en los objetivos. Nosotros somos el premio. La batalla es por nuestras almas. También nacemos con una naturaleza pecaminosa, un enemigo interno y en un sistema mundial que es indiferente y se opone tanto a la voluntad como a la gloria de Dios. Este mundo atrae y apela a nuestra naturaleza pecaminosa y compite con Dios por la posesión de nuestros corazones (discoverministries.com).

En nuestro mundo, los hijos de la desobediencia son un grupo cada vez mayor de “rebeldes” o “pecadores”, hijos de la Ira como los define San Pablo, enemigos de Dios y sujetos a juicio.

Esto es el resultado de la funesta herencia del pecado original, que se extiende a cada persona viviente por generación natural, y de los pecados reales y la rebelión continua de la familia humana contra Dios. (Romanos 5:12, VSR2EC). Por el pecado del primer hombre, que provino de su libre albedrío, nuestra naturaleza se corrompió y arruinó; y nada más que la gracia de Dios la restaura (San Agustín, Sobre la gracia de Cristo, 55).

Pablo de Tarso también fue muy claro en que las batallas que estamos librando contra los ángeles caídos, ahora demonios detrás de Satanás son mentales y espirituales, y que preservar nuestra mente en Jesucristo es de suma importancia. En Efesios 6:12 afirmó: “Porque no tenemos contienda contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores del mundo de las tinieblas presentes, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestiales”(VSR2EC).

En Gálatas 1:11-12, el apóstol Pablo afirmó que el evangelio de Jesús que había recibido no era producto de ningún conocimiento humano, sino que procedía directamente de la inspiración de Jesucristo: “Hermanos, dijo, quiero que sepáis que el evangelio que prediqué no es evangelio de hombres. Porque ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino que fue por revelación de Jesucristo”(VSR2EC).

Y este es un punto muy importante, como muy importante es para nosotros adquirir este conocimiento divino porque en el mundo que vivimos, muchas instancias del cristianismo debido a intereses mezquinos han distorsionado la verdad de la palabra de Dios que nos vino de Cristo, ya que la única manera de alcanzar la salvación a través de la palabra de Dios es con nuestra fe que proviene de que lo que hemos oído es divino, y que lo que estamos escuchando es la palabra de Dios sin distorsión alguna (Romanos 10:17, VSR2EC). Y esta refrescante y nunca distorsionada palabra divina está esperando que la escuchemos y la pronunciemos dentro de nuestros corazones y a través de la inspiración y protección del espíritu santo, el don de Cristo a nuestras almas.

En este mundo no seremos justificados por las obras de la ley que Jesús vino y cumplió aboliendo el antiguo pacto de Moisés e iniciando un nuevo pacto espiritual que sigue un camino de santidad y salvación. Entonces, el camino de la redención no pasa por el conocimiento humano y la superación de la ignorancia de cualquier cosa que esté sucediendo en nuestro mundo material.

A través de Jesús, la ley fue reemplazada por una nueva dispensación... Jesús no dice que ninguna parte de la ley pasará jamás; él dice que ninguna parte de la ley pasará hasta que se cumpla. Él dice que vino para hacer precisamente esto, para cumplirla (Mateo 5:17-18, VSR2EC). Entonces, con Su venida, la ley se cumplió y pasó. [Y lo mismo debemos hacer nosotros]. Ahora vivimos bajo la ley de Cristo, no bajo la ley de Moisés (Craig, 2020, whig.com).

Pero ¿qué estamos presenciando hoy en nuestro mundo? No es un esfuerzo por superar el pecado sino por superar la ignorancia, y ciertamente no es un proceso de santificación de nuestras sociedades, sino una tendencia a aprender todo lo que los medios de comunicación deciden que necesitamos saber -principalmente las mentiras que provienen de la mente de Satanás-, en vez de someternos a la voluntad de nuestro Padre celestial.

El apóstol Pablo advierte al pueblo de Dios que la razón humana, ayudada por la inspiración demoníaca (espíritus elementales), es la fuente de las filosofías que sustentan nuestras sociedades. Si uno busca la verdad sobre la vida y su propósito, esas filosofías no son el lugar para buscarla. La plenitud de la verdad se encuentra en Jesucristo (John W. Ritenbaugh. El Berean: La Verdad, Parte 1, 2023. bibletools.org).

Nosotros caminamos por la fe, no por la vista.
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El Ángel de la Guarda 

[image: ]


“Porque has hecho del Señor tu refugio, del Altísimo tu habitación, ningún mal te sobrevendrá, ningún azote se acercará a tu tienda. Porque él encargará a sus ángeles que te guarden en todos tus caminos. En sus manos te llevarán, para que tu pie no tropiece en piedra. Sobre el león y la víbora pisarás, hollarás al cachorro del león y a la serpiente.”.

Salmo 91:9-13, VSREC

La palabra ángel proviene de la palabra griega aggelos (pronunciada angelos), que significa mensajero (nxtbook.com).

En nuestro catecismo se nos enseña que nuestras vidas están rodeadas por el “cuidado vigilante” de los ángeles. Al lado de cada creyente hay un ángel protector y pastor que lo conduce a la vida” (Catecismo de la Iglesia Católica, 336).

En su comentario al Salmo 103, San Agustín nos dice: “'Ángel' es el nombre de su oficio, no de su naturaleza. Si buscas el nombre de su naturaleza, es ‘espíritu’” (Sobre el Salmo 103, 1, 15). En otras palabras, los ángeles son espíritus puros e inmortales; y lo que hacen es actuar como mensajeros o embajadores de Dios. Dios nos da a cada uno de nosotros nuestro propio ángel guardián. Los ángeles guardianes nos elevan por encima de los caminos del mundo para que podamos ver los caminos de Dios. Los ángeles guardianes siempre están trabajando detrás de la escena para protegernos de la tentación, guardar nuestros corazones y
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